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¿Jehová en la Iglesia de Jesucristo? 
 
 

Nuestra cultura no es conocida por valorar el significado de los nombres. Se 
nombran las personas y las cosas por lo “bonito” que suenan o por lo elegante que pueda parecer etc. 
pero dentro de la vida de Israel y no digamos su cultura, sino la cultura que el Señor les dio a través 
de los siglos que ha batallado con ellos, el significado de los nombres es transcendental. El apóstol 
nos exhortó a que cambiáramos nuestra mentalidad o sea, nuestra forma de pensar para que podamos 
comprender la voluntad de Dios para nosotros. Realmente si no lo hacemos, no sólo no alcanzaremos 
las bendiciones del Señor, sino que quien no obedezca esta orden vagara en el desierto de esta vida, 
así como los Israelitas en el desierto del Sinaí: “2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta.” Romanos 12.2  Este texto es tan extraordinariamente 
descriptivo, somos transformados físicamente y espiritualmente para poder entender las 
profundidades del Señor “por medio de la renovación de vuestro entendimiento,” si seguimos 
pensando igual que cuando nos convertimos al Señor, no estamos en nada, y en realidad hemos 
perdido mucho tiempo, es la conclusión que tenemos que sacar. Tomando en cuenta que como dice 
el texto, esta transformación no es algo que vendrá con el tiempo o tengamos que pedirle al Señor 
para que en algún momento nos lo de por su misericordia, no, definitivamente no, sino que la Palabra 
dice: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos,” esta es una acción que depende de 
nosotros, claro que el Señor nos ayudará, pero sólo eso, nosotros tendremos que poner mucho énfasis 
y querer cambiar nuestra mente para que eso se haga una realidad. En realidad este es un tema muy 
interesante y profundo, pero no es el propósito del presente estudio, sólo quería transmitir la idea que 
tenemos que cambiar para poder entender los misterios de Dios y no sólo eso, sino poder alcanzar las 
promesas que el Señor nos ha dado, en realidad todo depende del conocimiento, así es el reino del 
Señor; es de sabiduría y conocimiento, de Luz, el otro reino es de tinieblas, ignorancia y cosas 
semejantes.  

 
Todos hemos usado indistintamente el nombre de Jehová y Jesucristo,  casi no 

hacemos diferencia entre ellos y los usamos tanto en oración como en la ministración de la Iglesia. 
Tampoco tenemos el temor de usar el nombre de Dios en vano, esto realmente no se enseña en las 
Iglesias, pero es otro tema, sólo quería inquietarlo para que se interese en aprender sobre esto 
también. El uso indistinto o indiscriminado de los diferentes nombres de Dios, se debe al hecho de 
que tenemos juntos tanto el Antiguo testamento como el Nuevo Testamento y pasamos de uno a otro 
con tanta facilidad y es ninguna o muy poca la enseñanza que tenemos para hacer alguna diferencia. 
Pero sin duda tenemos que hacerla, pues de eso dependen muchas cosas, ya veremos las diferencias. 

 
El nombre de Jehová. Este es el nombre con que el Señor se rebeló en el antiguo 

testamento al pueblo de Israel, cuando el Señor da un nombre o se revela en un nombre es porque 
éste lleva una connotación especial, en cada ocasión el Señor se reveló a Israel con un nombre que 
tenía que ver con esa circunstancia; por este hecho la Biblia registra muchos nombre de Dios dados a 
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Israel, tales como: Jehová-rafa. (Jehová el que sana), Jehová-nissi. (Jehová nuestro estandarte o 
bandera),  Jehová-jireh. (Jehová proveerá) estos son nombres compuestos con el nombre principal y 
que da las diferentes connotaciones a cada combinación. Ahora bien el nombre de Jehová deriva 
probablemente de la raíz; hwh o hyh (ser). Se ha traducido como «el que es», haciendo referencia a 
la eternidad y autonomía del ser de Dios, o «el que da el ser», aludiendo a su calidad de creador. 
Este nombre como ya hemos dicho, fue dado a Israel, veamos: “6 Por tanto, dirás a los hijos de 
Israel: Yo soy JEHOVÁ; y yo os sacaré de debajo de las tareas pesadas de Egipto, y os libraré de su 
servidumbre, y os redimiré con brazo extendido, y con juicios grandes;7 y os tomaré por mi pueblo y 
seré vuestro Dios; y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os sacó de debajo de las 
tareas pesadas de Egipto.8 Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a 
Abraham, a Isaac y a Jacob; y yo os la daré por heredad. Yo JEHOVÁ.” Éxodo 6.6–8  El pueblo de 
Israel camino con el Señor por el desierto bajo un régimen de disciplina, de duro trato de la carne y 
bajo el régimen de la Ley de Moisés y allí en el desierto murieron, pues la carne no se puede ajustar a 
la Ley de Dios, dice la Palabra: “7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; 
porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden;” Romanos 8.7  Eran, dijo el Señor Jesús, 
un pueblo duro de corazón y por eso el Señor a través de Moisés le dio leyes que en realidad no 
reflejaban el corazón del Señor, tal como la de dar carta de divorcio a las esposas por cualquier 
causa. La Palabra dice que quien está bajo la Ley está bajo maldición: “10 Porque todos los que 
dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no 
permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas.” Gálatas 3.10  El trato 
del Señor con Israel durante el tiempo en que la Ley estuvo reinando, fue un trato lejano y legalista, 
el Señor se reveló bajo el nombre de Jehová y era un trato lejano, sólo los sacerdotes podían entrar en 
el lugar santo, a nadie se le ocurría la idea de llamarse hijo de Dios. Al Señor Jesús lo mataron en la 
cruz por decir que era hijo de Dios: “36 ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: 
Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?” Juan 10.36 Esto aunque había indicaciones de que el 
Señor quería compartir con su pueblo y ser un Dios cercano, sin embargo la mayoría no lo entendió 
por la dureza de sus corazones. Solo unos pocos como David, pudieron penetrar el velo del misterio 
y llegar al Señor para tener comunión con El, en realidad son casos excepcionales como sabemos.  

 
El Señor no se rebeló con este nombre a Abraham a Isaac y a Jacob. Es 

sumamente ilustrativo para los fines de nuestro estudio, el hecho que el mismo Dios rebela este 
hecho; que el trato con los padres de Israel fue bajo otros términos, veamos: “2 Habló todavía Dios a 
Moisés, y le dijo: Yo soy JEHOVÁ.3 Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios 
Omnipotente, mas en mi nombre JEHOVÁ no me di a conocer a ellos.4 También establecí mi pacto 
con ellos, de darles la tierra de Canaán, la tierra en que fueron forasteros, y en la cual habitaron.5 
Asimismo yo he oído el gemido de los hijos de Israel, a quienes hacen servir los egipcios, y me he 
acordado de mí pacto” Éxodo 6.2–5  Como sabemos; Abraham, Isaac y Jacob no estuvieron bajo la 
Ley, la cual vino cientos de años después y ellos tuvieron un trato especial del Señor; se podría decir 
de Gracia, el Señor trató con ellos sin sacerdotes ni intermediarios y siguieron al Señor por fe, pues 
así dice: “8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir 
como herencia; y salió sin saber a dónde iba.” Hebreos 11.8  Ellos en realidad son tipos de la 
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Iglesia de Jesucristo, gentiles que el Señor en su misericordia llamó para darles el regalo de la vida 
eterna, no por meritos propios sino por su divina Voluntad. Sin embargo a ellos se les reveló “como 
Dios Omnipotente,” también es un término lejano e impersonal, había una distancia a pesar de que el 
Señor llamó a  Abraham su amigo, porque este le honró creyendo a su Palabra. 

 
¿Ahora bien que tiene esto que ver con la Iglesia de Jesucristo? Es muy 

sencillo, pero por efecto del uso creo que nuestros sentidos se han embotado y no nos hemos dado 
cuenta, pues desde que nacimos en la fe es lo que hemos oído y es lo que repetimos. El Dios 
Todopoderoso se ha revelado a la humanidad entera con un nuevo Nombre, pues estamos en otra 
dispensación de la voluntad de Dios para la humanidad, un Nombre que tiene unas connotaciones 
diferentes a aquel con que se reveló a Israel, pues en estos últimos tiempos nos ha hablado no por 
medio de terceros, sino por su hijo: “1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras 
en otro tiempo a los padres por los profetas,2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo;3 el cual, siendo el 
resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, 
se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas,” Hebreos 1.1–3  En esta dispensación de su 
Gracia vino el mismo Dios en la persona de su hijo y se nos ha revelado con el más poderoso nombre 
dado jamás a hombre alguno: Jesús éste es el nombre que se le ha concedido a la Iglesia invocar: “9 
Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre,10 
para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra;” Filipenses 2.9–10   y este otro texto es maravilloso: “12 Y en ningún otro hay 
salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos.” Hechos 4.12  Todos conocemos estos textos no me cabe la menor duda. Ahora bien en el 
tiempo presente también el Señor se nos ha revelado en su Divina Trinidad, misterio que estuvo 
oculto a los ojos de Israel y de todas las edades pasadas, y en su Trinidad se nos ha dado la figura del 
Padre, del hijo y del Espíritu Santo. En esta revelación de Dios a la humanidad, el Señor sigue siendo 
el “Dios Omnipotente,” como se le reveló a Abraham pero ahora a diferencia de las edades pasadas 
lo podemos llamar Padre Nuestro, no es un nombre lejano como los demás; ni terrible que infunda 
terror como en el Sinai, sino que podemos venir a sus pies a hablar con El sin sacerdotes 
intermediarios, pues Jesucristo con su muerte en la cruz rasgó el velo que nos impedía entrar, así que 
cubiertos con la sangre de Cristo podemos tener comunión con el Padre. Esto no le cabe en la mente 
a ningún judío que creció enseñado en la Ley de Moisés. 

 
Hay muchas cosas que decir sobre las ventajas de la Gracia, y sobre lo terrible 

del régimen de la Ley de Moisés, pero sería alargar mucho esta enseñanza y no es el tema principal. 
Quiero llamar la atención al hecho de que en el Nuevo Testamento no conseguimos el nombre de 
Jehová en ninguna parte, el Señor Jesús no lo usó y el Espíritu Santo quien fue el inspirador y autor 
cuidó de que no apareciera. Con todo lo dicho anteriormente quiero apuntalar el hecho de, a la 
Iglesia que Nuestro Señor Jesucristo compró a precio de su propia vida, no le es dado invocar el 
nombre que el Señor dio al pueblo de Israel. Es un grave error que va más allá de sólo la sana 
doctrina, va más allá de mejorar nuestras predicaciones y que oraciones se vean mejores. Son dos 
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maneras en que el Señor trata con los hombres; una tiene que ver con la Ley de Moisés, justiciera; 
“ojo por ojo,”  y la otra es el amor de Dios derramado en su hijo Jesucristo que no vino a condenar, 
sino a salvar al mundo. Ahora bien, sabiendo que somos nosotros los que escogemos bajo qué 
régimen servir al Señor, Ud. al igual que yo podemos escoger si nos hacemos judíos o cristianos, he 
sabido de muchos cristianos que se hacen mesiánicos atraídos por las costumbres de Israel y otras 
cosas y empezaron a guardar ordenanzas de la Ley y a usar el vocabulario propio de Israel, estos ya 
no están bajo la Gracia, obviamente ellos decidieron después de comenzar por el espíritu terminar en 
la Ley. Quiero alertar a la Iglesia de Jesucristo sobre el hecho de que tenemos un enemigo que 
maneja muy bien el engaño y la mentira y además nos acusa día y noche delante de Nuestro Padre 
Celestial y cuando los creyentes en Cristo invocan el nombre que el Señor dio a los Israelitas, caen 
en lazos del maligno pues este nombre como hemos dicho fue dado a los judíos que ahora están en 
un régimen peor que el de la Ley, pues están endurecidos y bajo la disciplina muy dura de Dios, sin 
templo y enceguecidos hasta el tiempo en que “entren la plenitud de los gentiles,” así que el 
maligno, a los que invocan ese nombre los oprime como oprime a los judíos que están actualmente 
bajo un duro trato de Dios, hablaremos más profundamente de esto más adelante. 

 
No hay una sola indicación en el Nuevo Testamento, en que se invoque el 

nombre dado a los Israelitas, veamos: “59 Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y decía: 
Señor Jesús, recibe mi espíritu.” Hechos 7.59   Esteban murió invocando el Nombre de Jesús, siendo 
judío se hubiera entendido que clamara al Nombre dado por el Señor a Israel, pero no lo hizo, 
también tenemos lo que dice Pablo: “2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en 
Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro:” 1 Corintios 1.2  El apóstol dice que los 
llamados a ser santo son “todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo,” Tenemos que cambiar la mentalidad y nuestra manera de hablar, y sacar ese Nombre de 
nuestro vocabulario, pues nombrándolo sin razón estaremos profanándolo y es santo aunque no sea 
dado a la Iglesia. Ahora bien, es solamente bajo el Nombre de Cristo que actúa poderosamente la 
Gracia de Dios: “9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás salvo.” Romanos 10.9  Tenemos que entender que en las cosas 
espirituales hay un orden y que el Señor nuestro Padre, es Dios de orden y justicia. Cuando los 
cristianos invocan el Nombre dado a Israel; Estamos invocando todo lo que ese nombre es y nos 
estamos poniendo bajo esa cobertura y realmente hay mucha diferencia entre la cobertura que tenía 
Israel y la que tiene ahora la Iglesia de Jesucristo, es como que empezaran a guardar cosas de la ley, 
somos acusados con eso y además la Palabra dice que el que está bajo la Ley está bajo maldición y 
cautiverio. 

 
Bíblicamente hablando; el Nombre lo es todo, Cuando se profetizó sobre el 

nacimiento del Mesías, el Señor le puso nombre que reflejaba su gloria, su ministerio, su naturaleza 
divina, veamos: “14 Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.” Isaías 7.14   También hay otra profecía 
declarando los nombres que calificarían al Señor Jesucristo, veamos: “6 Porque un niño nos es 
nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, 
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Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.” Isaías 9.6  Una pequeña reflexión sobre la 
importancia Bíblica del nombre: Un nombre define lo que una persona es o lo que Dios ha 
determinado que sea, tal como a Abram a quien el Señor le cambió el nombre por el que 
representaba o definía lo que Dios profetizó que el llegaría a ser, Abraham: padre de multitudes. Así 
hizo el Señor Jesús con Simón a quien llamó Pedro y tantos otros que a través de las escrituras se le 
cambió el nombre por el que significaba la nueva visión que el Señor le daba. Dios; nuestro Señor, 
tiene muchos nombres porque El es infinito en capacidades, poder y virtudes y sería imposible que 
un sólo nombre lo definirá. Ahora bien, cuando le tenemos un nombre a algo o a alguien lo estamos 
enmarcando dentro de los linderos de ese nombre, por ejemplo: un enfermo que el médico no sepa de 
qué enfermedad padece, no se le podrá poner ningún tratamiento hasta que los exámenes de 
laboratorio descubran de que se trata, luego cuando ya se descubre el nombre; entonces ya la 
dolencia está definida entre parámetros que definen aquella enfermedad y se podrá tratar 
efectivamente, pues ya está enmarcada y definida. A Dios no lo podemos enmarcar en un concepto; 
El es infinito, por eso para poder comprender sobre El, El se da a conocer con diferentes nombres y 
cada uno tiene sus características especiales. 

 
Si invocamos el nombre de Jehová se está clamando a todo lo que El significa 

y es. Cuando invocamos y adoramos en este nombre nos estamos poniendo bajo su cobertura y su 
cobertura es muy diferente a la de la Gracia de Jesucristo, como dije anteriormente los que están bajo 
la Ley están bajo maldición y peor aún los que están bajo este Nombre dado por el Señor a Israel: “15 
Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para 
siempre; con él se me recordará por todos los siglos.” Éxodo 3.15  Bajo este régimen hay cautiverio 
y sabemos que es mayormente el pueblo de Israel quienes están bajo este nombre. El pueblo de Israel 
desde que desecharon al Mesías está bajo un duro trato del Señor, endurecido y todavía gran cantidad 
de ellos todavía están dispersos por el mundo debido a su tropiezo de no reconocer a su Mesías. 
Sabemos según las escrituras, que el Señor cuando se propone dar algún tipo de castigo no lo hace 
directamente, sino que usa a las fuerzas del mal, así está revelado en varias partes de las escrituras, 
por ejemplo en el libro de Job vemos que es el diablo quien se encarga de llevar a cabo este tipo de 
cosas que el Señor determina hacer. Así que cuando alguien actualmente se pone bajo este nombre 
dado a Israel en exclusividad, entonces está atrayendo sobre sí el régimen que Israel tiene en la 
actualidad y en realidad no se lo recomiendo a nadie. Cuando Invocamos el Nombre de Jesucristo, 
estamos invocando todo lo que Cristo es sobre nosotros, es un tiempo determinado por la Soberanía 
de Dios en el cual El ha determinado: “25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en 
su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados,” Romanos 3.25  En Cristo, el Señor nuestro Dios ha “pasado por alto, en su 
paciencia, los pecados pasados,” ¡esto no había pasado antes, nunca jamás! Entonces “no podemos 
descuidar una salvación tan Grande.”  

 
¿Por qué nos hemos confundido así? La confusión es causada por el hecho de 

que tenemos en un mismo libro el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento y pasamos leyendo de 
uno a otro con toda facilidad y en nuestra mente asociamos como un todo las dos revelaciones y en 
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realidad lo son pero, ¡cuidado! Tenemos que hacer algunas diferencias y guardar algunas distancias. 
Aunque se trata del mismo Dios Omnipotente, sin embargo son dos dispensaciones muy diferentes, 
son dos tratos sobre los que están debajo de esas dispensaciones muy diferentes, una no tiene nada 
que ver con la otra, pues son excluyentes el que pertenece a una, no puede pertenecer a la otra así lo 
dejó muy en claro el apóstol: “10 Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de comer los que 
sirven al tabernáculo.” Hebreos 13.10  También dijo el apóstol confirmando esta enseñanza: “4 De 
Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído.” Gálatas 5.4  
Solamente este hecho debe ser suficiente para que entendamos que no podemos ligar o hacer 
combinaciones entre la Gracia de Jesucristo y la Ley de Moisés. Aunque es el mismo Dios, no es la 
misma dispensación o ministración a la humanidad. Hacer esta mezcla entre las dos dispensaciones 
trae perdida de unción, cautiverio, y el enemigo de nuestras almas se aprovecha para oprimir áreas de 
nuestras vidas, somos tratados como si estuviéramos en la Ley y no en la Gracia, tenemos que 
renovar nuestros votos con el Señor, hacer una renovación de nuestro pacto con El en la sangre de 
Jesucristo y confesar que estamos bajo la Gracia de Jesucristo. Jamás me hubiera dado cuenta de esta 
realidad, si no la hubiera vivido en “carne propia,” y después de mucha oración y ataques espirituales 
el Señor me hizo entender lo que estaba pasando en mi vida, había hecho una mezcla entre la Gracia 
y la Ley invocando indistintamente los nombres del Antiguo y Nuevo Testamento. 

 
En cuanto al conocimiento de la Palabra de Dios, tenemos que reconocer que a 

los judíos se le dio una revelación importante en cuanto a la Ley y sus connotaciones y esa revelación 
hay que respetarla, pues aunque nos vanagloriamos de que conocemos más de la palabra que muchos 
grandes personajes de las Escrituras, y sin embargo nos hemos quedado enanos en cuanto a la 
reverencia y el temor de Dios y allí ellos estaban muy bien, pues fueron duramente enseñados en 
esto, pues unos cuantos murieron por irrespetar las cosas santas, veamos: “22 Vosotros adoráis lo que 
no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos.” Juan 4.22  
El Señor Jesús enseña aquí, que los judíos saben lo que están haciendo para Dios, pues “nosotros 
adoramos lo que sabemos,” y se incluye en esta expresión así que “la salvación viene de los judíos,” 
es muy importantes que entendamos esto porque también el apóstol nos dice: “36 ¿Acaso ha salido 
de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha llegado?” 1 Corintios 14.36  Cuando algunos 
gentiles quisieron hacerse maestros, los puso en su sitio, pues la Palabra de Dios fue dada a los 
judíos y de ellos salió a nosotros. Todo esto lo digo para llamar la atención al hecho de que los judíos 
por siglos y aun hoy tienen la reverencia de no pronunciar el Nombre de Dios, pues hay castigo para 
aquel que lo tome en vano y ellos lo sabían muy bien, así que ellos tenían el nombre de Dios escrito 
sin vocales para que nadie lo pudiera pronunciar: “7 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en 
vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano.” Éxodo 20.7  El Señor 
no se lo pasará por alto a quien lo haga, esto es lo que quiere decir: “porque no dará por inocente 
Jehová al que tomare su nombre en vano,” así que por qué atraer castigo y malos tiempos por 
empeñarnos en decir el Nombre bendito de Dios y no podemos decir que esto es sólo para el Antiguo 
Testamento, pues en el Nuevo Testamento el Señor Jesús nos dice, en la oración que llamamos el 
“Padre Nuestro” : “9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre.” Mateo 6.9 Santificar el Nombre, es más que no tomarlo en vano. ¿Se ha dado cuenta 



 “ 17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 
honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”                1 Timoteo 1.17  
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como aun líderes toman a cada momento el nombre del Señor, aun para juego? y ¿con qué facilidad, 
así todos los cristianos lo usan en expresiones de asombro vanamente? El apóstol le reveló a la 
Iglesia de corintios que muchos de sus miembros estaban enfermos, otros habían muerto porque 
sencillamente habían tomado a la ligera las cosas de Dios y habían profanado lo santo. Temamos 
pues y busquemos lo que agrada al Señor, pues El nos ama; pero El dice: “19 Yo reprendo y castigo a 
todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete.” Apocalipsis 3.19   Dios te Bendiga 
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